
C H U T 

FUERTEPIQ 5 - PALAMÓS Q 
Puntualmente comienzaelpar-

tido a las 3,20 de la tarde. 
Después de varias jugadas que 

realizan ambos equipos como mu
tuo tanteo, a los 15 minutos, Abat 
recibe un pase y de un chut muy 
potente marca el primer gol para 
los locales. 

A los 32 minutos es Clirnent, 
quien al recibir un pase de Val 
incrusta e' balón en la red. 

Se suceden varias jugadas de 
peligro para ambas porterías, ma
lográndose varias ocasiones de 
marcar, principalmente por parte 
del Palamós, que no acierta en los 
remates, y así, con un claro 2 O 
termina la primera parte 

Al comienzo de la segunda, se 
nota una rhayor presión del Pala 
mos que busca afanosamente re
montar la diferencia, pero la zaga 
local desbarata todos los ataques. 

A los 29 minutos, Giménez 
recibe un pase retrasado de Cli
rnent y de un certero cabezazo 
bate de nuevo la porteria de Im-
bert. 

Desde este momento, el once 
local se hace dueflo absoluto d t l 
terreno, jugando enteramente a 
su placer ante la desmoralización 
del equipo palamosense. 

A los 37 minutos esnuevamen-
te Giménez puien oprovecha para 
marcar el cuarto tanto, alremafiar 
una pelota que Irtibert no puede 
blocar en un plongeón. 

A los 42 minutos, Climent 
aprovecha una juguada llevada 
por Val que centra sobre puerta, 
y es entonces cuando Climent, 
metiéndose entre la defensa y cu
ando salia el portero, solo tiene 
que meter el pie haciendo pasar 
la pelota por encime de Imbert. 
Este tanto, logrado de forma im
pecable, es recibido por la afición 
con una salva de oplausos, pues 
ha sido obtenido en jugada de 
"^catedrático». I termina el partido 
con un embotellamiento comple
to del Palamós. 
Por el Fuerte Pió todos jugaron 
bien, cumpliendo con mucho 
acierto elmarcaje deljugador con
trario. 
Por el Palamós se destacó Segu-
aa y Homedes, cumpliendo los 
demás excepción de Imbert que se 
dejó dominar por los nervios a 
partir del tercer gol. 

CHUTANDO 
Y CON EL MAZO DANDO 

& Cuando salió el arbitro al 
Campo, uno de los acompañan
tes del Iberia no llegó a compren
der como nb conocíamos toda' 
vía al señor Subirán. 

—¿ Pero es que no lo conocen 
ustedes? -iDe verdad? 

— No tenemos el gusto. 
— Si que es extraño. Es un 

arbitro excelente. Ya lo verán 
ustedes. Es fantástico. Es feno
menal. 

A la mitad del segundo tiem
po, oímos a nuestra espalda una 
voz que, dirigiéndose aj colegia
do, le llamó <íchorizo». 

El señor Subirán se enfadó, y 
mandó expulsar del campo ¿a 
qué no adivinan a quién? 

Pues precisamente al mismo 
señor que lo calificó de fantásti
co y fenomenal. Seguro que en 
aquel momento opinaba otra 
cosa. 

a¡ ¿ Quién dijo que Doni no 
marcó ningún gol? Escarmen
tado de los postes^ dio un balo-
nazo a la cabeza de Fornells y... 
acertó. Logró no sólo un tanto, 
sino que togró sentar la cabeza 
a íornells, que ya es mucho! 

tS> En lo que llevaba el Iberia 
de Competición, Forcadells solo 
había encajado trece goles, osea 
a razón de uno por partido. Re
conocemos, no obstanÍQ, que la 
culpa no es de Forcadell, sino de 
Fornells que no tuvo ni sintió 
para el meta baroelonéa la me
nor compasión. 

t¿í Las pelotas de estreno dis
gustan a Terrados. Le pasa lo 
mismo que con un vestido nue
vo, que siempre es incómodo. 
No obstante, lo del domingo, fué 
de hechura sastre. 

^ y quien habla de sasíres 
,puede hablar de modistillas ¿no 
es verdad López? Suerte que 
Santa Lucía no figura en el ca
lendario más que una sola vez 
al año. 

:^ Entendemos que la jorna
da festiva paró todo practicante 
deportivo, tiene 24 horas igual 
que las demás, con solo la dife
rencia de que empjeza a las 6 

de la tarde del sábado para ter 
minar a la misma hora del do
mingo. ¿Entendidos? 

& Y este es el mismo equipo 
que fué vencido por el Anglés y 
que empató con el San Celoni? 
- nos preguntó un visitante. — 

— Loes y no lo es. 
—¿En qué quedamos? 
— De momenjo 6 a 1. (Toda

vía al señor Subirón no le había 
dado la loca). 

& Este es el último partido 
que voy con el equipo —exclamó 
un visitante. 

Realmente el buen hombre 
salió en plan qe excursionista y 
se nos fué cargado con seis go
les de maleta que .. que ni que 
fuera un recadero 

^ — ¿Cual es la misión de 
todo buen arbitro? 

— Encauzar un partido por 
los caminos de \a razón y de la 
serenidad. 

—¿Y cual la de Subirón? 
— Dar razón a su no razó, 

que es como si dijéramos v-chori-
ceor'> a sus anchas. Señalar un 
penalty que lo era, para luego 
darse el gustazo de pitar otro 
que no lo sra. Encargar plaza 
en el a%itocar del Iberia, para 
luego no querer usar del privi-. 
legio. Dar un concierto de pito 
en «Za menor», pura luego reci
bir «/a» pitada «mayor». Etc. etc. 

{{ AI terminar el partido, se
gún uso y costumbre, presentó 
el arbitro la factura de sus gas
tos y honorarios. Coll le hizo en
trega del «billetaje», mientras 
Subirón comprobaba, a contra
luz, si los de cien llevaban la 
efigie en transparente. 

— No es por desconfianza no! 
— exclamó en disculpa de su 
gesto poco educado. 

— ¿Pues porqué será? 
Lo que quiso Subirón, fué 

comprobar que no se le pagara 
con ía misma moneda. 

^ Reconocemos que el resul
tado de! domingo, fué realmen
te una catástrofe para los que 
tomaron parte en nuestro Con
curso Coñac Valeroso. 

«Qué pasará ahora frente al 
Samboyano? Esta pregunta ni 
en broma la contestamos noso
tros. No fuera que Cotarra, sin 
querer ser menos que Fornells, 
se nos liara la manta a la cabe
za. Que todo es posible, amigos\ 


